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[^ualdad de oportunidades
ante la enseñan^a

La expresión con que encabeza este titulo tiene en
Eapaiia una indudable a.ctualidad. Recientemente se
han publicado loa decretos que desax•rollan la Ley dc:
21 de julio de 1960, por la que se crean determinados
Fondos Nacionales, uno de los cuales está destinado
a promover la igualdad de oportunidadea. Vale la
pena que diacurramos unos uiornentos sobre este prin-
cipio fundamental de nueatra sociedad moderna.

.Afirmemos en prímer lugar que se trata de una as-
piracibn de las comunidades politicas más desarro-
Iladas de la época aetual, si bien, como meta utópi-
ca, pudo figurar en los programas polftic.os, del más
diverso signo, poaterlores a la Revolución Francesa.
Es propio. por tanto, de sociedades abiertas, perntea-
bles, que intzntan 8acar el mayor partido posible cle
los recuraoa humanoa que en ellas permanecen, al
propio tiempo que .consideran misión sociad el des-
arrollo pleno de la personalidad. Supone el prevlo
consenso sobre la identidad sustancial entrc: los hom-
bres, su común naturaleza, y en nuestra civilizacián
^:ristiana y occidental, su igualdad plena ante ]oa
ojos de Dios, princípio y fin de todos los hombrea.

Reconocer, por tanto, tal principio, buscando fór-
mulas legales expresas para fomentarlo, conatituye
----con independencia de las cx•fticas concreta.s que pue-
dan hacerse-- un decidido paso en el desarrollo de
tales fórmulas sor.iales de nuestro pafs.

En la dinálnica sociedad moderna, y en téxynínos
generales, las únicas posibilidades de pro^^toción. social
se derivan prácticamente de las enseñanzas. Favore-
cer éata :+upone, asf, incrementar tales posibilidades.
ks necesario que tomemos clara conciencia de este
hecho, absoluta.mente propin de la épor.,a.

En Ia estática sociedad tx•adicional, las estructuras,
los niveles seciales se mantenfan dnrnnt.e varias ge-
neraciones, y sólo se alteraba.n por hec;has muy dí-
versos, pero que podiamos condensar en el término
genérico, de ^nodificaciones en la posesión de propie-
dad (conqufsta, descubrimiento, herencia, etc.).

A medída que la sociedad evolu^tona más rápida •

p^ente, la propiedad va perdiendn valor como sím-

bolo de poder para mantener un determinado eatcctus.

Y va surgiendo una arrolladora corriente, probable

consecuencia de los nuevos valores que sirvan de

r,oordenadas a Ia vida social, Cllle fija 911 míra.da más

en el t#•abajo que en el oçio, y, por consíguiente, más

eri el aprendizaje que en las vírtudes heredadas. De

ahi el preponderante papel de la educ.ar.ión y de la

ensefian^a. en nuestra sociedad.

,}VI^diarnte ia adquiaición de unos conocimientos ge-

nerafes y eapecíficos el hombre ^.^1i@^rrji^t )fíxes.
tros dfas a conquístar una ocupac 1 a 11ae
posición ocupa.cional, un nível eocial, xior a1 de
su partída.

La enseiianza se ha convertido en un podexbeo sírd-
dio, el más ímportante sin duda, para la moVilíaaabál!
social. Gracfaa a ella, la$ aeeigualda^aea ^dent^
que ya desde el punto de partida, deí nacimiemto, 31ar'
cfan quimérica en la pequeña hlatoria individual de
cada uno, esa igualdad esencial de la que hablába-
mos, se corrigen y se superan, hacíendo poalble una
perdaŭera semejanza de oportunídade9 para todo^ Ios
miembros de la sociedad. Y la poaibilidad eXiste por-
que ésta selecciona a sus hombres mejores en, orden
a sus capacidades, naturales y adquiridaa, y na por
otros criterios. La ®nseñanxa es por ello un,aµténti•
co servício público que obliga a los Estado^ a ocu•
parse d® su extensión al mayor nfimerq de c„iud&da•
nos como uno de los .objetivos más preCioeos para
formar una socíedad bien organizada. De hqçho t^
nuestroa dfaa son los paf^es más desarrollados los qua
dedican mayores sumas a su mantenímfent0.

Ju.stificado asf el prineipio, veamos cudlea son los
principales obstáculoa que, a npeatro juieio, fretxan
esta necesaría generalización de la ensel5anza.

LA RAJA RF^rfA NACI01^}A4

La suma de todoa loa bienea y servicios que ee
producen anualmente en nuestro pafs -saivp los que
se reemplean en el proceso produetivo--•, yA, sea par
la agricultura, las industriaa, obras públicae, etc., y
los aervicfos de todas clases, como los del mbdico,
o del educador, o de los comercia.ntes, conatituye la
renta nacfonal. Una parte de esta renta, de esta pra
duccíón, ea absorbida por la Hacienda, a travée de
los impueatos. Ef presupueato general del Nstado ae
nutre fundamentalmente de estos íngresoe. Con eiloa
han de atenderae a los numerosos servicios gensrales
de fa comunídad.

EspaRa ha venido aumentando en loa filtimos años
:iu producción y su renta nactonal. f'aral^iamente ae
han incrementado los ingresos estatales. ^in embar-
go, nuestra renta nacional sigue aíendo una de las
mfís bajas de Europe.. Eata circunatancía límita nues-
traa poeibilidades de deearrollo económico, social y
r,ultural. El Eatado debe a,cudir a multitud de sec-
lores ,v los eréditos presupuestaríos son inauficíen-
tes. Fsto impone una lógica preferencia en la reali-
zación de los gastoe .e inveraíones públicas. Dentro
de éstas los que se refieren a 1a educacíán no suelen
fig•t^rar entre los más urgentes e inmediatos, porque
^unque se reconocen sua efectos multíplicadorea a
plaro corto, no reproducen riqueza materiaf.

NJs por esto por lo que un pafa de eacaeoa recursos
no puede dispensar una enaeRanza gratuita y oblíga-
t.oria para todoa los cfudadanos. Es necesario esta-
l^lecer unas tasas minímas, que aun no cubriendo el
coste del servícfo, se trata de verdaderos precin^ ,po- ^
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líticos, deben ser aatisfechas por los interesados en
reclbir la inatrucción en los Centros oficialea. Tal
razonamiento es válido, y con más razón en cuanto

r^. la .contrapa.Ytida económica para . los Centros pri-
v.aclos'$^• de la Igleaia, que en Espafia. cplaboran arn-
plíamente'coa ei Estado en el esfuerzo educativo. La
enseñanza se nns presenta así como un s^rvieio que

debe^:Ber retribuido por el púbiico que de él se be-
>s,^dtGe.. Ri .pr©blsma: de sti coste ieviete, cpl^Ia en se-

gt^dla Vaemos, patticular,ilrterés para la mayor par-
Et^6glas:famíltaŝ 'e$pañnlae., • -
..,. ,

LAlINSjJFIçIF.NTE RFNTA FAMILIAR. ^ ,

_ . ,. . ,
'ET ^írOĈeso de ' desarrollo económíco en él que se

ha119.`éiribitrcada Eapaña no ha logrado hasta el mo-
me'rltó ^résehte acórtar las difereáéias que nós sepa-
r'a,ir. ñe la `mayor' parte de los paSaes óccídenta)e ŝ:

Ŝál^ e'r► Nfádi•id, Barcelona y' en Vascongadas la ren-
ta mgdi;á oscYla entre 24.000 y^3U.000 míl péaétás, pbr
ĥ^,bítiil:iité^$^ 8ño. Valencl8: está en las 18:ÓUÓ pésé^

táá. Fl ^r'esto ae;Espafta, una veintena de provinciaé., ,.. . „
e^i^án élitré T^ŝ 12:000 y las 16:000 pésetás, atra; véin-
téñá `^éntre las 9.000 y laŝ 12.000, y cincó apenás al-

cai}zan la's 9.000 pegetas. ' ^
^ Talés cifraŝ nos indican en realidad poco y c,ónsti-
tñyen un dato estadistico de relativo valor ápróxi-
mativb: ^é'iibé ófrécefl cotho co'ciente de la rettt^ totá.i
províncial y el número de habitantes. Naturalmente
la renta no se distribuye uniformemente. De todos
ea sabido que existen diferenóiab múy-#IOtable$. Asi.
en las rentas derivadas del trabajo pueden eatar ba-
sadaa< sn^ i^ diatinta habilidad. requeac•ida, en la pro-
pía.^^labbrloáídad, en la ditrexsa corisideración econó-
mdoa„ ^le lns empieoa y;profesiones; eIl el sexo, etcé-
t>¢ra. i^io,.obstante, la lerrta "pqr capita" es un indtce
qu® `Y3os pérmite comparaciones interprovinefales e
internaetonales sumamente interesantes.

Para nueátro pmpŭsito (deatacar la ínflueneia de
lae rentas bajas en las posibilidades de educar a loa
híjos) sólo hemos de deCir dos palabras acserca del
funcionamiento de la economfa doméstica. En ésta,
cuanta más reducido es el presupuesto de ingresos,
más parte de ellos se dedican a la cobertt,ra de las

nacesidades prinlarIas (principalmente alitrtentación).
A.^medida que aumentan loa ingresos se satiafacen
las gecLtndarlas y las tercíarfas..

Un 'ejemplo aclara esta afirmación. Una familia
(compuesta por el matrimonio y dos hi jos) que ten-
g^g^ Unos ingresos totales de:dos mil pesetas mensua-
le.s tendrá que e>liplear más del setenta y cinco por
ciento.de su presupuesto en gastos de alimentación,
pai•a alc8nzar un minimo alimentício. El resto debe-
rá..emplearld en un rnódico alquiler de casa, calza-

d^o, vestido, luz y combu8tible. Necesidades todas de
orden primál•io que afectan a las exigencias vitales
de ia ^p^ersona: Si, tal familia ve incrementadoa sua
ingresos h^ta aleanraar las tres mil peaetas, es pasi-
ble::que:,majare Algp eu, alimentación; pero sin alcan-
zea•^ ^a^ albo poreentaje relativo; en el gasto fotal;
a^•iri^ caisea,do y vestido de mejor calidad y ade-

Irfts knatal'á ŭe.adqu#rir algunos artículos útiles para

el^i},oge.>" jal;; qontSdA: v_ a plazo^): y hasta utílizarti una,
pequeña paI•te para diversionea.

Conforme fttera incrementándose la renta de la
familía, ésta dedicaría cada vez mayor atención a la
cobertura de las necesidades secundarias y tercta-

rias. En estas últimas está demoatrado que crecen

muy acentuadamente las que se refieresl a la ense-

ña.nza. Este comportamíento, repetidaraente obser-

vado en todas las latitudes (y en l^spaña bien recien-,
temente con ocaaión de la primera Encuesta sóbre
Cuentas Familiares, mayo de 1958, llevada a cabo
en una muestra bastant;é rept•QSentatíva dq ^$;aocier
dad española, por el I. N. E.), basta para afirmar

que lus familias con insufícielttes ingres4s no pue-
den snportar snbre sí los gastos que origina la ins-
tivcción• no ya por au coste directo, que en ciertas

modalidades de la eñ ŝeñariza éá muy °rédtrcído (ta7es
como en el laboral, formación profesioñal industriál,

estudios nocturnos, bachillerato en seccionés filialés),
aino sobre todo por lo que llamamos el Iucro cesante,
al dejar de incórporar el hijo a. la óferta del trábajo
rerriunérado: Aquí reside probablémenfe Tá 'razón ;de1
absentismó de tantós ñitios en edad éséolar de riues-

tras esoúelaŝ primóriás, áf éér'ernpleádos er► serVí-

cios de muy distintá natúráleza, a.jénos'á toda rela-
ĉión contréctual de cartteter iormal para eVitar las
sanéiones dérivádas dé la legislacíólí ^igente.

P'odemos decii^, pór tanto, - que el ñivel dé 3nátruc-
ción,. tantn individuai c,omo colectivo, ^ eafá poderosá^
ménte afectado por los ingresos. Cuanto se hagá por
aumentar la producción ,y la renta nacfonal, y sti
adecuada distribución entre todos loŝ seĉtóres ŝócia-

]es, repercutirií iridefectiblemente sobre la enseiSan-
za en sentido favorable y positívó.

LAS Dl•^FICIFN(`IAS DE NUESTRA ORGANIZACIbN LOCAL:

La organización murlicipa) en Españá ést^ muy ie-

jós dé sér idónea. Al lado de urbes t Ĉntacularea que

cada día van abaorbiendo mayor número dé hátiítan-

tes, se encuentran municipíos fnfimos carentes de los

minimos rec.ursos para proporcionar los más elemen-

tales servicios a la comunidad local. I3aste recórdar

que, aegún el ítltimo censo oficial de 1950, existian

en España 24 municipios mayores de 100.000 habitan=

tes y a su lado 3.139 con ménos de 1.000. En con-

junto, más del 73 por 100 de los mtlnicipios españo-

les tienen una población inferior a los dos mil ha-

bitantes.

Estas profundas diferencias originan tana evidente
rlesigualdad económica en cuanto se refiere a los in-
gresos municipales.

Tal situación tiene muy honda repercusíón en el`
terreno. educativo. Los 9.214. Ayuntamientps espaYio=
les dedicaron en el aílo 1958 362,2 millones de pese-
tas, es .decir, un 3,7 por 100 dél total de gaétos para,
la atonción del capítiiln "Instruccíóñ p>ablicá": Es de-

cir, unas r,tcnren.ta mil pesetas por Iriunic.ipio. Yién-
sese lo que eata cifra -simple médidá aritmética--^
supone. El coste de upa ,eacuela rural-tipó o5cila hoy

entre las 100.U04 y la ŝ 150.000 pesétaé,, según ]ás'cá=^

racteristicaŝ regionales. La cplaboración municipal en
el campo de lzt enseña.nza es, ,en ai, cónjuntti;, mírii-^
ma. La escaacz ,títr ettifieios-.escuelas,, yiyiéndá de:loé..,.__., _..: .,..
maéstros, mobiliario y eqtiipó, ^.éf cóir►á lá ád^ŭa^da
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retl•ibución de los maestros, por lo que respecta a
las enstilanzas de.base, son prqblemas cuyá solucíón
tiene que ser abordada por el Eatado.

Sin embargo, esta, tutela, que incesantemente ae

viene realízandó np podrá solu ĉionar definítivamen-

te el problema. Tomemos como ejemplo las remune-
raciones actuales de loe 77.990 maestros espaiioles.
Como es sabido, han sido elevadas desde primero de
enero del aflo eri curao. Los aueldos oacilan entre las
32.280 pesetas anualea para los 2.272 maestros de la
primera categorfa y las 15.720 pesetas de los 5.365
de la novena. EI salario medio. mensual es de unas
2.000 pesetas, siendo en las últimas cuatro catego-

riae, due_ agrupal7^ Ir1áa de 1a totalidad de° loa maes-.
tros, de 1.687 pesetas, con un sueldo minimo de 1.330
pesetas.

Talea remunel•aciones pueden ofrecernoa algunq
luz para descubl•ír las causas de esa Palta de recono-
r,lmiento social que tiene la pxofesión de maestro,
siendo conio es la pieza clave que hará posiUle el.
futuro , deear;•ollo ir^tegral y profeaional del niño.

No ea fácil encontrar la solución en el plano ea=

LaGal. 6álo para oorregir modestamente esta_ escasa
remuneración, elevándola en unas 8.000 pesetas-anua-
les, sería necesa.rio destínar a esta fínalidad el totai
rendimitn^o de la Cgntribuclón;general sobre la ren-
ta cqnaignado; e}1• el Preat^pu,esto de ingreaos del Es-

tado de 1980:.:; •
•Cuanto 4e haga, por ta.nto; por dar vida a nues-

trop munícipios, dándoles una eatructura que haga
posible $u viabilidad ,económica; sobl•e todo e>'1 los máa
pequeños, .prienta,ndo su actividad, hacia la enseiian-
za, cnmo claro y eapeeifíco fin de la competencia mu-
nicípal, ha de favorecer en la base de partida, es
decír, en la instrucGión prímaria, la igualdad de opor-
tunidades.

Razones extraeconómi.cas daben ser tenidas tam-
bién en cuenta. En un recto coneepto de la vida so-
cfal no parece que corresponda al F.atado primaria-
mento la tarta educacional. Si ésta eatuviera atendi-
da pOr las distintas institueiones intermedias su pa-
pel sitrta subaidlafiio, de fomento y estimulo, de tute-

la. He ahi^ una nueva perspectiva de la importancia
de la colaboración municipal en el desa,rrollo cultu-
rai locaL

bil. F:SCA80 DESARROLI.O INDU3TItIAL.

En Ioa últimoa años eatamos asiatiendo a un creci-
rníento ininterrumpido de nuestra producción. Las in-
duatrias manufactureras contribuyen a la renta na-
cfonal con :rrlás dcl. 25 por 100 del total. Esto, hace
unos luatroB; no podíá. imaginarse. En los momentas
preaentea nos encontramoa con la neceaidad de lle-
var a cabo una expansión induatrial con ritmo ace-
]erado. Sín-embargó; hasta ahorá el bajo r ►ivei téc-
nico de la mayor par^e de nueatr-aa industriaa- --^-en
las que por una. serie de , razones ae mantiene uiiR
mano de obra excesiva, originando un gran volumen
de paro_ encubierta-.no ha preoisado, por au- dea»
arrollo íncipiente, de verdadera ealificación profeaio•
nal de sus operarios. La earencia de este estímulo
ext^rior;,ha contribuído sin duda,a ,relegar ®1-prçble-

m^, de la enseñanza de la formación profesional a

un planó ae^ŭñdario. '

Es muy poaible que en un futuro pr^ximo, tras él
radicál cambio de nueatra pólftica ecohómíca, las ém= `
presas hayan de auatituir uria antigúa económíá d'e
producción, de antemáno aseguráda, por uria: eebrib-
mia de mercado, en la í^ué el consumidor récobrarA
el puesto ejé que le correaponde. Elló • eupondl•t^ 3a
competencia no sólo interior, síno también europea.
exterior, y obligará a mejorar utíllaje, organizacísn
y métodoa de trabajo, y, sobre todo, a buscar hom-
bres adecuadamente preparados y ĉon formaĉíón es-
pecializada para utílizar la; nueva^b téct;lioa^l y he-
rramientaa. ^

La enseiíanza aerá entonces deseada, eatimu^stla
externamente, para un considerable número de ciu-
dadanos. .

L,AS DF:3IGUALDADEg REGIONALES.

Existen en EapaRa profundás difertnbiae interpró-
vinciáles. Al lado de próvincias óuyo iiivil ^e 1^ida'
puede parangónaree con eI 'de Iriijchea- ĉíad8des' ^ú^'
ropeas, aubsisteh 'otras cuye: aituaĉióh `e:#' muy eéme-'
jante a la de los palses subdésa,rrolládós: Tá^féñ^
EspaBa tiene, como la próspera Italia, au "meŝá^d-'
giorno". Las provincias y regiones atrásaíii^s ien-^s•
pafSa son fundamentalmente agrarías. Con mílltiplea
problémaá dérivadóŝ il•é'nŭeatrn Ĉ1imá, de ntierJtró'rstil'é=
lo, de.nuestro régiman de•lluviaa, del..régin4en, juri-
dico de la tíerra, de los,siatemas dG cultjyq..,, Pxoble-
mas todos qué son dificíles de resolver, pera que^mien-
tras estén ahi plantean otros nuevóp Cuya ^ol^u^íón
es urgente, Vno de: éátos, y.a hŭe8tro juiCíQ ^el ,^tlás
importante, es el de las ,pró$úndás desiĝuaidade^t que
se originan para un muchacha rurai en orden a su
promoción socíal. La localizacíón de nuestroeF G^ántros

docentee no ha sído racionalmente planeada. Podrftt
decirae que no responde a ningGn plan. E1 ácceso a
los Centros medios y auperiores de ensefianza está de
heeho vedado para. muchos jóvenes campesinos. El
mundo agrario, pór lo que reapectá a la población
laboral eapecíalmente, ae encuentra á.una extr^,oxdi-
naría d'iatancia del mundo urbano. Salír de aquel Gon-
torno, verdaderó modo de vída, supone un ínaudito
esfuerzo para fnsertarae en la órbita de lá cíudad.
Buena prueba de ello son nuestros suburbios, en:los
que puede seguirse de cerca la diffcil y al, prapio
tielnpo oblígada aclimatacíón.

La igualdád de oportiañidades es entoilcea pr>icti-
camente iluáoria, mientras no se acorten ias die^ari-
dades en cuanto al punto de partid&. La exp^sión
económico-social de nuestras comarcas y provlneias
agrarias cobra así una importancia capital `al con-
yertirse en lá condíóión previa de todo el deaxx•rQlic^
integral de la persona.

CONSIItF.RAC[ONES FINALES.

Hemos visto desde ángulos diatíntos una perspec-
tiva muy aimilar. En realidad loa diveraos obat8culoa

que^ hemos enunciado están ii}timamente . Tel&ciona-
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doa: al propio tíempo son catasa y consecuencia uno^
de otras. Peae a 1a.9 ^nedidas adoptadas para evitar-
tós no han deaaparecido. Nuevas soluciones se aplm-

tan, con carácter especifico, y ello implica una gran
esperanza. La Ley de creación de los P'ondos INacio-
nalea, y eapecialmente el dedicado a fomentar el prin-
clpio de igualdad de opol•tuntdades, tíene ante 9 â un

amplfaimo horizonte. Será preciso estudiar cuidadó-
samente el empleo de esos modeatos créditos para
]ograr ]a ntáxima eficiencía de las inveraiones. La

magnitud del problema, el recto sentído de la justi-
citr. }• nuestra pobreza ast lo exigen.

F. LORENZO CEf,ICES.

Int^'rferencias entre
a^ectividad y aprendizaje
Eate trabajo me fue sugelrido cuando llevaba va-

rios afios dedicada al estudio de los ,factores ^to ra-

cionalea de la conducta.
Ultimamente he incrementado mi información ^^

mia reflexiones sobre el tema.
Y por fin, la lectura de las frases que copio a con-

tinuaoíón, literalmente, me ha impulsado a ofrecerlo
a loa educadores de todos loa gradoa y, muy espe-
cialmente, a todos aquellos que tienen enta•e sus
a,lumnos "nifios-problema" adolescenles o pre-acioles-

centes. ^
I,aa fraaea son:

dNuda a los aeiños para la comprensióte de si mis^nos.

"Gran parte de la deaventura humana podria
der nbvía.da si ae pudiera 'ayudar a loa n3itos a ia
Co»tprenatión de sí m4amos y en laf de toa demda,
y 1^í pudieran ser auxílíadoa para aleanzur un me-
jor entendimíento de las corrientes emocionales de
tlutr vidas. Tal y como est9,n l^a cosae en la actua-
liQatl muchoa niñoa no parecen alcanzar una sana
inte^ación de sus recursoe eognitivos y afectí-
Vos", (x).

IT»^ juicio sobre la niñF%z y ln adole,4cencin de atnestros
dias.

••• distintos de los niñoa y adolescentes de épo-
caa anteriores. Distintos, pero no peorea. Tal vez
mejores. Actualmente son más abier. tos, más ver-
daderoa; también son más tumultuosos, más sen-
aiblea, mks aislados. Lea oimos lamentarse: "La
vida carece de seDtido; tampoco lo tiene ei suíci-
dio, el amor, la amistad.:. El hombre estrí solo,
írremediablemente lsolo; ni consígo miamo puede
contar, puesto que es inaccesíble a st míamo..."
(M. Morrure : Die^c eat mort. )

"Solo está el adolescente en el problema de su
desarrolio. Solo entre los defectos, maldades y de-
formaciones de nuestra cultura; solo en la agita-
cíón del alma y en la inseguridad de los valorea
espirituales. Pero la nostalgict y la espe^ranxa qua
h.ay ert él no le per•miten per•^>ta^tecer en la, i^tmovi-
I4dad. A falta de otra cosa, pretende llenar su vida
con aecideritadas excursionea y alocadas compa-
ñias; con la satisfacción de la aexualtdad y con
diVersíones. Busr,a nuevos caminos. l Dónde se en-
contrarkn los educador•es que conLprendan a nues•
tra ,j^uverttatd y la ctyudert en .ru camino*" (2).

fli Jrraild, A.: F,'a;utur.,tón d^e la ajeotividad. Carmi•
c!hael: Manual de Sicologfa dr.l niRo. T'cl. :1!enco. Bue-
nAg Atres, 1957 ( pA,g. 93b1.

(`l) ^pSlogo de la obra de A. l)ruber: Ga pubertad,
^leararrulio y c^°isfa. Ed. Iii•rcler. Rqri^elona, l9SU. 3(A3 púga.
tLtié s;úlirAyitiloŝ ho aón de'Ia'obra orl^ittal•i'

I PAIiTE

DE LA INSEGURIDAD INFANTIL A LA SEGU-
RIDAD DEL ESTADO ADULTO POR LA INDE-

YF.NDIZACION PROCRESIVA

INTRpLUCCIÚN.

Eatamos víviendo el ocaso de dos maneraa exclu-
sivas de entender el mundo: la intelectualfsta y la
voluntarísta. Ambae estén tocando la evidente insu-
ficíencia de sus parcíalea príncipíos para compren-
der al hontbre como indivíduo. Mas inauficíente to-
davfa para comprenderle en grupo. E incapaces para
educarle.

Las corrientes de la Sicología dinámica han pa-
sado a inform^r la vida actual. Sus términoa han de-
,jado de ser técnicismos para incorporarae a.l lengua-
je vulgar. Sus teoriaa se valoran en el campo de la
organización cientifíca del trabajo, y muy eapecial-
m®nte del trabajo induatrlal, en la organí2ación de
las campatias de propaganda comereial y política, en
la socíologig teórica y apiicada, en el campo de la
medicina sicosomátíca. Han influido tal vez en exce-
so y torcídamente en la producción eatético-literaria,
mrlsical y plástica de nuestra ríltima época.

Creemos, por el coátrario, que estáat lle,qattdo con
retraso a inJor»t<tr el campo qne le es ^>t^ís in.medi^t.to
y directo: el de la edrucacidn.

Ta,̂ n loe ámbítos de la educación diferencial ai se
han tenido en cuenta los princfpios de la aicologfa
profunda, porque suelen estar dirigidos, o tienen en
su equipo rector médicoa que han recibido una for-
^ttación influída. y hasta dirigida por ella. Pero los
educadores, sobre todo los profesores de diversas ma-
terias --llámense cienc,ias o letras--• se encuentran
frente a niños adolese,entea sin conocer los ocultos
sicodinamismos de su condueta, muchos de los cua-
les han aparecido en los printeros tres años de la
vida. Casi todas las actitudea sociales que en los nt-
ños y jóvenes obaervamos han sido fijadas, en gene•
ral, antea de los aeis años.

Intentamos bosquejar un conCepto del hombre, de
la educación y de la evolucidn humana que tenga on
cuenta la dinámica síquica.

^. EL Ií0A76RE DINÁItIICAriiENTE CONSIDERAf10.

Cualquiera de los posibles conceptos del hombr.e

Ileva aparejada una concepcíón educativa.
Vambs a elegfr uno entre muchos de estos poslbles

coneeptos del hombre siguiendo el criterio de que las
definiciones deacriptivas son más sicológicas. Eata
definición destaca la complejidad de la estructura del
selt humano, sl miaan0 tiémpo qu@ su^read t^níéfcíe.d. •


